Algunos piensan aún que las mujeres no son capaces de enfrentarse a situaciones de emergencia

· En ocasiones se plantean problemas a causa de las limitaciones impuestas a las mujeres en algunas culturas 

En primer lugar y debido a la función que en nuestro caso tenemos que desempeñar, queremos explicar que nuestra labor se limita a trabajar con el perro y después retirarnos con él. Con esto queremos decir que en esta tarea, ser hombre o mujer en general no supone ninguna diferencia, se trata únicamente de la habilidad de cada persona como individuo.

No obstante, siempre existen detalles o situaciones en las que la diferencia es obvia, o mejor dicho, "siempre hay quien la quiere hacer obvia". Que conste que, en nuestro caso, han sido ocasiones contadas. Lo siguiente se basa en estas ocasiones y queremos contar añadiendo una nota de humor...

Hay quien todavía piensa que la mujer es más débil que el hombre, tanto física como psíquicamente y esto se traduce a veces en situaciones ridículas y, dependiendo de quién provengan, un tanto "desmoralizantes" para nosotras. Según algunas experiencias personales, algunos opinan que las mujeres no tenemos la misma fuerza moral o psíquica para enfrentarnos a situaciones caóticas que puedan darse en una catástrofe. Igual nos desmayamos ante la visión de la sangre...

Todavía, hay quien cree que las mujeres, por su condición física más débil, no pueden manejar y adiestrar un perro tan bien como lo haría un hombre -sobre todo si el animal es grande-; aunque si aparecemos con un pekinés, quizás la cosa cambie...

También, hay quien opina que una mujer no dispone del tiempo necesario para dedicarse a esta labor porque debe ocuparse de los niños y la casa.

Además, como todos sabemos, en determinadas culturas el papel de la mujer está absolutamente limitado, y esto a veces nos hace sentir "vigiladas", e incluso "culpables". Se cuenta que en una ocasión cuando un equipo alemán -compuesto por hombres y mujeres- intervino en un terremoto en Yemen del Norte en los años 80, uno de los problemas con los que allí tuvo que enfrentarse fue que las mujeres "infieles" que iban con ellos vestían con ropas masculinas y, además, trataban a los hombres de igual a igual. Aquello, sumado a otros motivos religiosos, les hizo salir de allí corriendo y con escolta militar.

Por otra parte, se considera que, en la mayoría de los casos, las mujeres poseen un grado de sensibilidad bastante mas alto que los hombres y esto puede ser muy beneficioso en situaciones extremas -factor humano frente a los familiares de las víctimas y entre los propios integrantes del equipo-, aunque en ocasiones esta sensibilidad también podría suponer un hándicap para la mujer -si no está preparada.

Lógicamente, cuando nos hemos visto en situaciones de este tipo, lo que ha ocurrido en contadas ocasiones, las hemos solventado sin ningún problema. Curiosamente, hay países en los que las cosas son bien distintas y hay mujeres de edades bastante avanzadas que están trabajando en lo mismo que nosotras. Esto tiene lógica dado que en España no llevamos demasiados años trabajando en este terreno y la educación de las anteriores generaciones no tenía nada que ver con la que tenemos hoy. Fuera de España hay ya muchos grupos en los que el jefe es una mujer, aunque aquí, hoy por hoy, que nosotros sepamos, no hay una sola mujer "jefa".


No queremos, en cualquier caso, que nadie piense que las situaciones extremas que hemos expuesto en el artículo se dan todos los día. Simplemente queremos dejar constancia de la labor que, como voluntarias, venimos realizando. No creemos que el que seamos mujeres tenga nada que ver con el modo en que realizamos nuestro trabajo.
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